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PRIMERA PARTE 
 
 • • • 

LAS BASES

  


  1
EL LÍDER ADMINISTRA EL “PODER”
QUE LE DA LA GENTE


  1. ¿POR QUÉ EXISTE EL LÍDER?


   


  Un líder es quien gestiona el poder que el equipo le otorga y lo utiliza para que el equipo alcance el objetivo.


  Pensemos en esta metáfora: En un grupo, unos quieren comer pizza y otros quieren comer empanadas; el líder organiza el “debate” y pone fin en un momento. ¿Cómo? Tomando la decisión de qué se comerá en función del grupo.


  El líder existe para organizar el grupo. Todo grupo necesita un líder que lo organice. El líder “administra” el grupo, pero no es “el dueño” del grupo; él organiza, crea consenso y dirige para que el grupo no se destruya a sí mismo y alcance su objetivo. La gente, por su parte, observa que ese líder trae beneficios al grupo.


   





	
[


	
  Si no hubiera un líder,


  no podríamos manejarnos.


	
]








   


   


  2. HAY DOS TIPOS DE AUTORIDADES:


   


  · Formal. Cuando hay un título y alguien “es nombrado jefe”. Aquí se requiere el nombramiento para que la persona se convierta en jefe.


  · Informal. Cuando la persona se gana la autoridad de la gente. En este caso, aunque no exista un título que la avale, la persona se transforma en líder. El jefe es alguien impuesto, nombrado, que afirma: “¡Acá mando yo!”. El liderazgo, en cambio, se gana, pues es un reconocimiento que otorga la gente. En otras palabras, una persona puede ser jefe y nunca ser líder, mientras que otra puede ser líder sin ser jefe. Una persona puede:


   


  ser jefe y no ser líder


  ser jefe y ser líder


  no ser jefe y ser líder


  no ser ni jefe ni líder


   


  Una empresa puede nombrar a los “jefes”, pero no puede nombrar a los “líderes”; ese título hay que ganarlo, y es el grupo el que les da la autoridad informal, la verdadera. La autoridad que la gente le da al líder se construye, se gana, y lo hace ser un líder alfa, el líder de la manada. Si bien la gente le da poder para administrar y organizar el grupo, el líder puede perder ese poder si lo usa mal. La gente puede responder al cargo (el jefe) o al liderazgo. Por eso, el líder “lidera más allá de su cargo”. Por ejemplo, una vez terminada la guerra, cuando los soldados se encuentran con el que fue su coronel durante las batallas, aunque la guerra haya terminado, siguen reconociendo la autoridad de aquel que fue su jefe y su líder.


   


   


  3. EL GRUPO LE OTORGA “PODER” AL LÍDER


   


  Si el líder administra bien el poder, lo sigue teniendo; si lo administra mal, la gente le quita ese poder y emigra a otro grupo. El líder es un administrador del poder del grupo: si lo administra bien, lo conserva; pero si lo administra mal, lo pierde, junto con su rol de líder. Entender esto te hará ser un gran líder, no entenderlo te hará ser un líder aborrecible.


  Desde el punto de vista antropológico, el poder es la capacidad de satisfacer necesidades, la principal característica para poder sobrevivir (a más poder, mayores posibilidades de supervivencia). Sin embargo, muchos líderes ignoran que es la gente la que les da el poder y esa misma gente es quien se lo quita. Ignorar a la gente es ignorar a quien les dio la autoridad.


   


   


  4. CÓMO SE PIERDE EL PODER


   


  Utilizar mal el poder hace que el líder deje de ser líder. El grupo siempre evalúa si ese “poder” se usa para el grupo o no, si el líder es “simpático” o “antipático”, lo que en realidad se traduce en cómo administra el poder que le otorgan.


   


   


  5. EL LÍDER QUE USA EL PODER PARA SÍ MISMO


   


  a. El líder narcisista. Usa el poder para presumir, jactarse, seducir. La gente le termina quitando el poder porque no lo reparte al equipo. Siguiendo con el ejemplo de la pizza, si en el grupo unos quieren comer pizza y otros empanadas, el líder narcisista elige pizza “porque le gusta a él”. Cuando el líder usa el poder para sí mismo, la gente se lo quita o se va del grupo. Esto es lo primero que la gente evalúa y mantiene en evaluación con el correr del tiempo. De la envidia se pasa al odio, por eso la gente disfruta viendo sufrir a los líderes orgullosos.


   


  b. El líder que usa el poder para su familia. Pone a alguien de su familia a liderar, o distribuye beneficios entre sus familiares o amigos. Por ejemplo: si en el grupo unos quieren comer pizza y otros empanadas, el líder les pregunta a unos pocos (sus amigos) qué prefieren comer. Aquel grupo se resiente ante la injusticia, ya que la familia y los allegados del líder reciben un trato especial.


   


  c. El líder autoritario. Usa el poder para lastimar, ya sea poniendo cara de enojado o de víctima, abusando de los demás, etc. Siguiendo el ejemplo, si el grupo no puede decidir si comer pizza o empanadas, el líder decide y da por sentado que todos quieren comer pizza. La gente siente que otra vez no puso el poder en ellos, sino que lo decidió él porque sí. El líder autoritario genera miedo y hostilidad, y la gente lo evita.


   


  d. El líder que no usa el poder. Dice: “Elegimos todo entre todos”. De esta manera, se vuelve pasivo, aburrido. Por ejemplo, le pregunta al grupo: “¿Comemos pizza o empanadas?, ¿en qué restaurant comemos?, ¿a qué hora comemos?”. Demuestra que no propone nada y la gente dice: “Si nosotros tenemos que decidir todo, ¿para qué nos sirve él como líder?”. Este líder pierde el poder porque genera lástima, no se lo respeta. Por eso, si un líder no propone una visión nueva, es eyectado del grupo. La gente siente que ese líder llegó a su techo, al máximo de lo que él puede brindarles.


   


  e. El líder hipersimpático. Trata de “ganarse el poder” (que en realidad ya tiene), y lo quiere mantener no por gestión sino por “simpatía”. Es el afectivo, no es el productivo del grupo.


   


  El entorno en el que se encuentra el líder es de influencia. Cuando el lugar físico se derrumba, el grupo mira y recibe el mensaje de: “Así como está el afuera está su mundo interior”. Las paredes rotas, las cosas tiradas, el lugar sucio hacen que el grupo le quite la autoridad al líder.


  El líder usa el poder para la gente. Cuando el líder cuida, sirve, enseña, ayuda, el grupo lo respeta y lo honra, ya que siente que puede confiar en él. Si el grupo observa que el líder usa el poder en beneficio del grupo, en lugar de en beneficio propio, se volverá más poderoso. Cuando este poder se coloca al servicio del grupo, le es devuelto al líder multiplicado. Pero este debe cuidarlo y hacerlo crecer. El líder debe cuidarse de que el poder no lo llene de orgullo.


  Si el poder no está bien administrado, así como se recibe, puede ser quitado. El líder con una estima sana utilizará su autoridad para beneficiar a otros. En términos bíblicos, a esto se le llama humildad; en términos psicológicos, se le llama buena estima. Buena estima o humildad es saber quién soy y que no necesito exhibir el poder que posee. Un líder que necesita expresar, demostrar o presumir es inseguro.


   


   


   


  PREGUNTAS Y RESPUESTAS


   


  1) ¿UN LÍDER QUE NO CONOCE A SU GENTE PUEDE LIDERAR? No. Un líder que no conoce a los suyos o no los comprende, no es un líder sino un tutor, un auditor. Cuando un líder se mueve solo en el nombramiento formal, no es un verdadero líder.


   


  2) ME CUESTA EJERCER EL PODER, ¿POR QUÉ? La persona a la que le cuesta ejercer autoridad tiene baja estima, no se siente a la altura de su llamado. Esta es la razón por la que simetriza a todos y dice: “Acá somos como una gran familia. Somos todos amigos”. Al ser “uno más”, el grupo no le da autoridad. Este líder ha perdido la seguridad y la claridad de trasmitir los objetivos.


   


  3) ¿POR QUÉ LE TENGO MIEDO A LA AUTORIDAD? Esto puede deberse a dos motivos:


   


  a) Miedo a la sanción por estar haciendo las cosas mal.


  b) Miedo a la expresión por sentirse amenazado al exponerse. A alguien con este temor le cuesta abrirse camino mediante el diálogo, tiene dificultad para expresar sus emociones y deseos.


   


  4) ¿QUÉ ES LO QUE LE SUCEDE A UN LÍDER QUE SE QUEJA DE SU GENTE? Un líder que se queja de su gente está poniendo de manifiesto su incapacidad de liderar el grupo. Un buen líder nunca tiene que hablar mal de su gente, ya que su tarea es justamente administrar a las personas capaces y a las que no se desempeñan fehacientemente. Entonces, al hablar mal está mostrando su incapacidad de liderar a aquellos que no cumplen con el patrón del perfeccionismo. La queja indica la incapacidad de administrar. Ya sea hablar mal delante de otros o hablar mal de alguien a otra persona, el mensaje siempre es el mismo.


   


  5) ¿QUÉ OCURRE CUANDO EL LÍDER COMENTA PÚBLICAMENTE UNA ENTREVISTA PRIVADA? Este líder pierde credibilidad, genera desconfianza. Su gente ya no confiará en él y no querrá comentarle nada.


   


  6) ¿QUIÉN Y CUÁNDO DEBE ESTABLECER LAS NORMAS DE CONVIVENCIA DE UN GRUPO? Debe hacerlo el líder desde el comienzo. Siempre es el líder el que debe explicitar qué es lo que no se va a permitir, mostrar cuál será el código de convivencia y relación de unos con otros. Por ejemplo, no maltratar, mostrar respeto unos a otros, etcétera.


   


  7) EL QUE LOGRA EL ÉXITO Y DICE “NO SOY NADA, SOY SOLAMENTE UNO MÁS” ¿LO HACE POR FALSA HUMILDAD? Este caso es una forma de narcisismo más sofisticada. Cuando elogian su éxito, estas personas dicen: “¡No fue para tanto!”; pero si están de acuerdo con ellos, ¡se enojan!


   


  8) ¿POR QUÉ HAY QUIENES LOGRAN COSAS Y LES ES INDIFERENTE? Algunos líderes son indiferentes al logro porque en sus parámetros no incluyen el éxito.


   


  9) ¿QUÉ LE PASA A UN LÍDER QUE LE TIENE MIEDO A LA ESCASEZ? La mentalidad “de pobre” es una manera de liderar e incluso funcionar en la vida. El pensamiento presente es de carencia, de temor, de disminución, y eso genera ansiedad por la situación inmediata.


   


  10) ¿CÓMO ACTÚA EL LÍDER TEMEROSO?


   


  a) No ve el futuro, solo ve lo inmediato, está preocupado por lo cotidiano y esa preocupación no le permite ver más allá.


  b) Busca gratificación inmediata, tiene una mirada menos profunda, de corto alcance.


  c) Arma un estilo de vida (que no está dispuesto a cambiar). Por ejemplo, vive de los trabajos informales, tiene horarios, etcétera.


  d) Tiene su estima disminuida, no logra cosas porque está convencido de que no puede.


   


  Estas personas pueden ganar la lotería pero siguen teniendo mentalidad de “me falta”, de “carencia”, de manera que malgastan lo que obtuvieron. Por ejemplo, se compran una cocina nueva, pero pronto la venden porque no pueden adaptarse al nuevo entorno. ¡No pueden ni siquiera pensarlo! El miedo a la escasez se produce cuando el líder tiene:


   


  · Inseguridad. El tener le da seguridad.


  · Experiencia. Si aprendió que la escasez lo hace sufrir, entonces le teme. El miedo a que lo que tiene pueda acabarse le genera ansiedad. Un líder siempre tiene que transmitir fe y creer no solo en la “no disminución” sino en crecimiento continuo.


 


  2 
 EL LÍDER TOMA AUTORIDAD 
 Y DA ÓRDENES


  1. AUTORIDAD Y DECISIÓN


   


  Todos los seres humanos tenemos autoridad. Entonces, para empezar, definamos qué es tener autoridad: “Autoridad no es solamente dar órdenes, autoridad es tomar decisiones”. Por ejemplo, si decido llamar a mi hijo mayor para decirle que prepare la mesa y colabore en las tareas de la casa, y que le comunique a su hermana que también ella tiene que hacerlo, este hijo que le comunica a su hermana lo que debe hacer no es quien está ejerciendo autoridad, sino el padre que determinó lo que cada uno debía hacer.


  Cada vez que un líder decide, está marcando el camino a seguir, está delineando el rumbo a tomar. Cuando el líder tiene clara su visión, es decir, cuando sabe con certeza hacia dónde va, ejerce autoridad.


   


  a. Autoridad no es dar órdenes, autoridad es decidir. Cuando un padre le dice a su hijo: “Primero estudiás y terminás la tarea, y después vas a jugar”, está marcando un rumbo, está transmitiendo un valor, le está diciendo: “Estudiar es más importante que jugar”. Cuando nuestros hijos crecen en una casa donde sus padres son la autoridad, donde son ellos los que toman las decisiones, crecerán con seguridad. Cuando tomamos autoridad, todo lo que está a nuestro alrededor tiene orden y sentido, todo sale mucho más fácil.


   


  b. Autoridad no es lo mismo que maltrato. El maltrato no te permite crecer, no te permite volar y liberar todo tu potencial, sino que se ejerce para lastimarte y boicotear tu progreso, tu crecimiento. La autoridad, en cambio, te lleva a liberar tu potencial para que puedas volar alto, y entonces puedas ser responsable de tu propia vida.


   


  Analicemos este ejemplo: cuando un niño de primer grado llega de la escuela, seguramente su mamá le revise la mochila y se siente con él para hacer la tarea. Pero en segundo grado le preguntará: “¿Trajiste tarea?”, sacará el cuaderno de la mochila, verá la tarea que tiene que realizar y le dirá: “Bueno, ¡a hacer la tarea! Si necesitás ayuda, avisame”. En tercer grado le preguntará: “¿Tenés tarea? ¡A hacer la tarea!”. En cuarto grado le recordará: “No te olvides de que tenés tarea”. En quinto grado solo preguntará: “¿Tenés tarea?”, y en sexto grado se limitará a observar si está haciendo la tarea. ¿Qué es lo que fue haciendo la mamá en este ejemplo? Cada año tomó menos decisiones, porque su hijo fue creciendo en responsabilidad.


  Cada vez que vos y yo ejercemos autoridad, necesitamos tener en claro hacia dónde nos estamos dirigiendo y hacia dónde estamos llevando a nuestra familia, nuestro equipo, nuestra empresa. Es por ello que no debemos tenerle miedo a ejercer autoridad, que no es lo mismo que maltratar.


   


   


  2. POR TEMOR O POR AUTORIDAD


   


  Una autoridad que no es clara no es registrada por el otro. Cada vez que no decidimos, no estamos ejerciendo autoridad, y todo a nuestro alrededor se convierte en un caos, en un desorden. Dice la Biblia que si los sonidos de las trompetas son inciertos, nadie va a la guerra. La falta de claridad en un líder le hace tomar malas decisiones. Si tu norte es claro y visible, tarde o temprano todo lo que hagas te saldrá bien.


   


  · Cuando tenés en claro todo aquello que tenés por conquistar, sabrás hacia dónde estás conduciendo tu vida y así mismo dejarás huella en los otros.


  · Cuando tenés en claro hacia dónde vas, tomarás todas las decisiones pertinentes que lleven a tu equipo a liberar su potencial, y harás que aquellos que aún no saben hacia dónde van adquieran también claridad de visión.


   


  La claridad de visión te llevará a preguntarte:


   


  - ¿Qué tipo de familia quiero conformar?


  - ¿Qué clase de persona quiero ser?


  - ¿Qué estilo de papá deseo ser?


  - ¿Hacia dónde estoy llevando a mi equipo?


   


  Cuando esas preguntas tienen respuestas, estás listo para que todo tu equipo, tu familia, tu pareja, tus hijos sepan hacia dónde están yendo. Y a esa misma visión sumémosle pasión, no temor.


  Un líder no debe transmitir las órdenes condenando o bajo temor, pues el que obedece lo hará con resentimiento y frustración. El líder que transmite órdenes de esta forma estará generando reclamos permanentes en los otros. Cuando la visión transmitida es clara, cuando somos capaces de mostrar “el sueño”, hacia dónde vamos, los otros nos seguirán y se unirán a él. La gente motivada quiere más, hace más, espera más, cree más, da más.


  Bajo temor, decimos: “Acá está el castigo”; bajo motivación, afirmamos: “¡Acá está el sueño!”.


   


  Según John Maxwell, escritor y conferencista estadounidense, el líder se mueve en cuatro niveles de autoridad:


   


  · Nivel 1: “Hay cosas que las decido yo, y punto”.


  · Nivel 2: “Dame tu opinión, pero lo decido yo”.


  · Nivel 3: “Decidámoslo juntos”.


  · Nivel 4: “Decídanlo ustedes”.


   


  Un buen líder aprende a moverse en los cuatro niveles. Sabe qué cosas son de nivel 1, 2, 3 o 4. Por ejemplo: si comemos pizza o empanadas, es nivel 3 y 4, pero dónde compramos puede ser nivel 2, y quién junta el dinero, nivel 1. El líder necesita saber qué es prescindible y qué es imprescindible. Él tiene el poder de cuidar al otro. Si las personas ven que no las cuidamos (enseñar, motivar, considerar), nos quitan la utilidad o se van del grupo.


   


   


  3. CARACTERÍSTICAS DE UN VISIÓN CLARA


   


  a. Un líder con visión clara sabe elogiar, te abre puertas. A nadie le gusta recibir críticas, pero a todos nos gusta que nos elogien. Todo lo que elogiás, lo que celebrás, crece y se multiplica.


   


  b. Un líder con visión clara es efusivo. En una oportunidad se dio el mismo taller a dos grupos distintos de personas. Un grupo recibió el seminario cruzado de brazos, mientras que el otro grupo recibió la misma información y aprendió más. Es que estos últimos estaban sin cruzar los brazos ni las piernas, con una posición mucho más relajada. Nuestra actitud nos nivelará hacia arriba o hacia abajo.


   


  c. Un líder con visión clara es servicial. No espera que le den lo que necesita, que su sueño “caiga del cielo”, sino que acciona y da, se brinda. Los líderes con visión clara no piden, dan. No son de los que esperan al otro para ver qué pueden obtener de él; por el contrario, son generadores de sus propios recursos.


   


  d. Un líder con visión clara sabe marcar lo positivo del otro. Quien se acerca al otro con sabiduría será beneficiado por todo lo que haga. Si sos capaz de crear una atmósfera positiva, todo lo que se te acerque será para tu beneficio, aun el dolor se convertirá en un don a tu favor.


   


   


  4. LAS CUATRO ETAPAS EDUCATIVAS


   


  En los tiempos en los que vivimos —y también en los que vendrán—, están sucediendo grandes cambios educativos. A diferencia de lo que era en la época de nuestros padres o abuelos, que empezaban a trabajar en una fábrica, por ejemplo, y permanecían allí por cuarenta o cincuenta años hasta jubilarse, hoy por hoy ningún trabajo es para toda la vida. En la actualidad se estima que aproximadamente cada dos o cuatro años las personas cambian de trabajo. Una persona que no estudia ni se perfecciona hoy queda fuera del sistema. Hay sistemas que se actualizan cada seis meses, y si uno no sigue ese ritmo, se queda excluido.


  Comencé a investigar y descubrí que los expertos que abordaron este tema afirman que los seres humanos pasamos por cuatro etapas educativas. Analicemos cada una de ellas:


    

 




  a. Caza y recolección


  Elemento utilizado: la fuerza. El hombre de esta época tenía que tener fuerza para hacer frente a los mamuts, que se movían en manadas. Mataban mamuts, comían, y luego se trasladaban a otro lugar para volver a cazar y así sucesivamente. En esa época la transmisión educativa era oral, de padres a hijos.


   


  b. Agrícola


  Elemento utilizado: la semilla. Alguien descubrió que, al echar una semilla, esta comenzaba a crecer y a transformarse en una planta. Allí nació la agricultura, la que junto con la ganadería llevaron al sedentarismo y el nacimiento de las primeras ciudades.


   


  c. Industrial


  Elemento utilizado: la industrialización. Las sociedades comenzaron a industrializarse. En el siglo XIX, con la Revolución Industrial, comenzó el desarrollo de las grandes fábricas. Inglaterra descubrió que en lugar de elaborar una camisa podía fabricar diez mil, y el resto del mundo se alineó a ese sistema de producción. Nacieron las empresas y la producción en serie. Pasamos del pensar para sobrevivir a obedecer. Dejamos de usar el hemisferio derecho para usar el izquierdo. Surgió la figura del “administrador de empresas”, y las personas comenzaron a ser el recurso humano de esas empresas. En esta etapa surgió el campesino educado que no llegará a ser empresario. Los profesores y educadores eran pobres. En este período no importaba la creatividad sino la mano de obra, las cadenas de montaje. Se trabajaba para el banco, para el Estado, para aumentar los intereses de terceros y el enriquecimiento de la gente ya adinerada. El objetivo era ganar dinero. El sistema educativo y universitario de esa época estaba programado para que las personas pasaran su vida en el mismo puesto de trabajo hasta que murieran. Un obrero, por ejemplo, aprendía a sacar y poner una tuerca en una máquina, y pasaba haciendo ese trabajo durante cincuenta años, quince horas por día. Solo así podía ahorrar algo de dinero, mientras que las cuentas de los bancos y de los empresarios se iban llenando cada vez más. A partir del surgimiento de este tipo de trabajos nació la “oficina de Recursos Humanos”. La persona pasó a ser el recurso que aquellos empresarios necesitaban para llenar sus arcas. El sistema educativo aquí fue formar esclavos: “No hay que pensar, hay que producir”.


   


  d. Conocimiento


  Elemento utilizado: la tecnología. Hoy estamos en la época del conocimiento. El que no estudia es porque no quiere. Todos tenemos acceso a la tecnología. En esta época gana el que tiene algo para ofrecer. Pasamos del “me dan” al “tengo para dar”, detectamos una causa y la resolvemos. Ya no hay más oficinas ni horarios, sino que se trabaja por objetivos. En esta etapa el ser humano se plantea: “¿Quién soy?, ¿para qué estoy?”. Este período está basado en el autoconocimiento. Hoy es la persona la que tiene que armar su propio currículum y salir a ofrecerlo, cada uno de nosotros es su propia marca. Dentro de esta etapa están los jóvenes que se ubicaron en el otro extremo: no más saco y corbata, no más oficina, no más exámenes. Pero entonces, ¿de qué van a trabajar? De los trabajos que inventen ellos. Y para ello necesitamos jóvenes y personas motivadas, creativas, que puedan buscar datos que sirvan. El objetivo aquí es crear riquezas para los dueños.


   


   




  ENSEÑANZAS


   


  · El trabajo en el que estamos no es para toda la vida.


  · Pensamos en qué podemos ofrecer nosotros, y no en qué me ofrecen el diario y las empresas.


  · Educabilidad: tenemos que seguir aprendiendo durante toda la vida.


  · Cambiamos el “bien tener” por el “bien estar”. Lo que importa ya no es “tener”, lo que importa es nuestro interior.


  · Trabajaremos de nuevos trabajos. Hay miles de nuevos oficios. Hay miles de nuevos oficios que sobrepotencian la responsabilidad.


  · Dar órdenes: la mejor forma es transmitir indicaciones claras de lo que se tiene que hacer.

 



   





	
[


	
  Decidimos (ejercemos autoridad) de acuerdo a la visión, es decir, de acuerdo a dónde queremos llevar a nuestro equipo (de A hacia B) y de cómo lo vivimos cada día, capacitándonos, aprendiendo de todos, de todo, todo el tiempo.


	
]
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 EL LÍDER TIENE 
 APLOMO Y SEGURIDAD


  1. ¿CÓMO SE MANTIENE “ALFA” EL LÍDER?


   


  Sumando puntos. Si te trato bien, sumo a mi favor; si te trato mal, pierdo. El problema surge cuando sumo puntos pero inmediatamente los pierdo. Si querés ser un líder alfa, tenés que estar siempre sumando puntos.


   





	
[


	
  La imagen más importante que tiene un líder es el aplomo, la solvencia.




	
]







   


  Para eso, primero tengo que construir quién “soy”, es decir, mi “yo” privado. El líder necesita tener solidez interior y disfrutar de su liderazgo. ¿Cómo muestro que no tengo aplomo? Veamos algunas cosas que nunca debería hacer un líder:


   


  
	 Enojarse con el otro. Si me enojo con alguien, pierdo. Me puedo enojar, pero no puedo expresar el enojo; el líder tiene que administrar sus emociones. Si no podés manejar tus emociones, ¿cómo vas a manejar el grupo?

  	 Hablar mal de otros. Las personas que critican nunca serán líderes. Si hablás mal de alguien, estás demostrando que no podés liderar tu lengua. Cuando está el líder presente, el grupo tiene que sentir la tranquilidad de que, si no les está yendo bien, él creará o inventará una manera para que el grupo supere esa situación. El líder le transmite tranquilidad a la manada. Un buen líder no solo no habla mal de los demás, sino que tampoco habla mal de sí mismo.


 

  	 Ponerse en víctima. Ser capaz de ver en qué cosas me equivoqué, o por qué el grupo no me acepta, me permitirá crecer y no sufrir.


 

  	
Llevar y traer chusmerío. Poner cizaña, soltar indirectas o insinuaciones te resta puntos, demuestra que no podés manejar tu malestar, que no sabés cómo hablar las cosas. Con esta actitud podrás ser jefe, pero nunca serás líder.


   

  	 Tener envidia. Tenemos que contar nuestros asuntos solo a las personas que nos pueden ayudar, no a cualquiera; de nada te sirve contar tus problemas a quienes no pueden cooperar. Por eso, solo compartilos con quienes puedan ayudarte; de lo contrario, no cuentes nada.




  	 No gestionar los conflictos. Un líder que pierde el control en cualquier lugar y momento demuestra que NO sabe resolver una crisis. Es en las crisis donde se ve el aplomo. El líder debe saber manejar la atmósfera positiva y la atmósfera negativa. El líder maneja la situación pero no es manejado por esta. Por ejemplo, si decidir entre comer pizza o empanadas hizo que los miembros del grupo se pelearan y el líder no supo cuándo detener la pelea (cómo guiar al grupo), el grupo lo eyecta.



  Si a un buen jugador de tenis le tiran una mala pelota o una pelota difícil, no grita ni pelea, sino que busca cómo responder con ingenio y creatividad; esa actitud demuestra que tiene aplomo. Cuando insultan o tratan mal a un líder y no responde de la misma manera, también demuestra su aplomo. En las crisis o, como se dice en la jerga futbolística, “en la cancha” es donde mejor se observa el aplomo del jugador.


   


   


  2. EL LÍDER ADMINISTRA SUS EMOCIONES Y LAS DE LOS DEMÁS


   


  El líder que es estable en sus emociones podrá manejar las emociones del grupo. El líder es un creador de ambientes y un administrador de su emotividad. Si él llega enojado o malhumorado, transmitirá eso al grupo. Un buen líder es consciente de que su actitud emocional debe ser espiritual y madura; por eso necesita estar relajado.


  Cuando una persona “llama” para que se vayan a su grupo, es porque la gente acepta al nuevo líder B (con el que se va) y NO aceptan al líder A (el del grupo del que se fueron). Ambas lecturas son importantes. ¿Por qué? Si el líder solo lee que todos se fueron “porque el otro líder los llamó”, está poniéndose en víctima y pierde la capacidad de crecer. Esta es la razón por la cual el líder no solo debe enfocarse en los que “lo quieren”, sino también en los que “no lo quieren”. Para lograrlo, necesita armar momentos de ida y vuelta, de feedback, no solo preguntando cómo “lo ven”, sino tomando más tiempo para que se desarrolle la charla y puedan expresar sus pensamientos. Por supuesto que no tomará todo lo que le dicen los demás, pero sí escuchará y guardará aquellas cosas que le puedan servir.


  El líder con aplomo se mueve diariamente en su tarea con una sonrisa, con calma, con tranquilidad. Esa sonrisa y esa actitud corporal de paz muestran que está parado en su experiencia. Cuando un líder corre de un lado al otro con cara de preocupado, está transmitiendo su falta de experiencia y de aplomo, y eso genera inseguridad en sus seguidores.


   


   


   


  PREGUNTAS Y RESPUESTAS


   


  1) ¿POR QUÉ SIEMPRE ESTOY INSATISFECHO COMO LÍDER? Algunas causas de insatisfacción con el logro son:


   


  · El eterno perfeccionismo.


  · No estar nunca satisfecho con lo que se alcanza.
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